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    Entre la fascinación por un mundo que se le abre ante los ojos y la responsabilidad de fijarlo con exactitud para quienes no lo han visto, La crónica del Perú de Pedro de Cieza de León avanza como un relato tensado entre la maravilla y el método, entre el impulso conquistador y la tarea paciente de describir tierras, gentes y hechos, de modo que el lector asiste a la fundación escrita de un territorio mientras percibe, en cada nombre y en cada distancia señalada, el esfuerzo por comprender sin borrar lo distinto y por ordenar sin sofocar la diversidad.

Es una crónica de Indias redactada en el siglo XVI por un soldado y viajero que recorrió extensamente el territorio andino; su primera parte se imprimió en Sevilla en 1553, en pleno proceso de consolidación imperial en el Nuevo Mundo. La obra se sitúa en las sierras, valles y costas del Perú, y observa también los ramales que lo conectan con otras regiones del continente. En ese marco, Cieza de León propone una descripción amplia: del paisaje y sus recursos, de las costumbres y autoridades, de rutas y ciudades, y de hechos que marcaron el tránsito de los órdenes prehispánicos a la dominación castellana.

El punto de partida es sencillo y ambicioso a la vez: narrar lo visto y recogido a lo largo de los caminos, y ordenar esos hallazgos de forma que puedan ser útiles al lector europeo y a los habitantes del virreinato. La lectura alterna tramos de itinerario con secciones de informe, en una voz sobria, minuciosa y atenta a lo particular. El estilo privilegia la claridad descriptiva, la precisión toponímica y la comparación prudente; el tono combina la curiosidad del observador con una voluntad sistemática. Sin recurrir a artificios narrativos, la prosa crea ritmo mediante el detalle y una progresión geográfica reconocible.

Entre sus temas centrales se cuentan la representación del otro y la traducción cultural, la relación entre conocimiento y dominio, y la memoria como instrumento para fijar y debatir legitimidades. Cieza de León reconoce órdenes políticos y religiosos preexistentes y se esfuerza por nombrarlos sin disolver sus diferencias, al tiempo que integra esos saberes en un mapa imperial en formación. El paisaje funciona como actor histórico y como archivo: ríos, cordilleras y ciudades articulan rutas, economías y relatos. De fondo, la crónica interroga cómo se transforma una experiencia de viaje en materia pública y cómo el detalle empírico puede mediar conflictos de interpretación.

Su vigencia es notable porque ofrece un testimonio temprano de gran valor para la historia andina y, a la vez, una pieza clave de la cultura escrita colonial. La utilidad documental convive con preguntas que resuenan hoy: cómo narrar el pasado sin simplificarlo, cómo preservar la multiplicidad de voces, cómo leer un territorio desde la sostenibilidad y la memoria. La atención a los nombres de lugares, a los sistemas productivos y a las jerarquías locales permite cruzar sus páginas con investigaciones actuales. Leerla críticamente, confrontando sus sesgos, abre un diálogo fértil con debates contemporáneos sobre identidad, violencia, representación y justicia histórica.

Uno de los rasgos distintivos es su método: la acumulación ordenada de datos empíricos y la diferenciación entre lo observado directamente y lo referido por terceros. Esa disciplina produce una cadencia particular, donde los catálogos de lugares, climas, productos y autoridades conviven con episodios puntuales que iluminan un proceso mayor. El resultado es una cartografía intelectual que avanza por escalas, del detalle material a la visión de conjunto. La voz, aunque contenida, no renuncia a la sorpresa ni a la valoración comparativa, y esa combinación confiere a la obra un equilibrio poco común entre utilidad administrativa, curiosidad humanista y sensibilidad histórica.

A fin de cuentas, esta crónica ofrece un horizonte para leer, con distancia crítica y con asombro, la gestación de un mundo compartido y conflictivo. En sus páginas se afianza una de las escrituras fundacionales de los Andes coloniales y se delinean preguntas que no dejan de interpelarnos: qué significa describir, quién puede dar testimonio, cómo se articula una comunidad a partir de la memoria. Leer hoy La crónica del Perú es entrar en diálogo con un testigo exigente y con un territorio robusto de significados, y reconocer en esa prosa sobria una herramienta para comprender el pasado e imaginar el futuro.
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    La crónica del Perú, de Pedro de Cieza de León, es una obra historiográfica del siglo XVI que busca ordenar, con criterio descriptivo y testimonial, lo visto y oído por su autor durante sus recorridos por los Andes y la costa del Pacífico. Soldado y cronista, Cieza reunió datos de españoles e informantes indígenas para componer un relato progresivo del territorio, sus gentes y los hechos vinculados a la conquista. La Primera parte se imprimió en Sevilla en 1553; otras secciones circularon manuscritas. Conjunto, el proyecto articula geografía, etnografía, historia política y conflictos coloniales dentro de una narración continua y sistemática.

La Primera parte se centra en describir el espacio andino y costeño con minuciosidad: provincias, ciudades, ríos, montañas, climas, recursos y caminos aparecen dispuestos como si fuesen estaciones de una larga marcha. Cieza registra fundaciones españolas, traza distancias aproximadas y anota lo que considera notable de cada lugar, desde minas y sembradíos hasta puertos y templos. Evita el tono maravilloso para privilegiar medidas, nombres y observaciones prácticas que faciliten el reconocimiento del terreno. El resultado es un mapa narrado que combina utilidad administrativa con curiosidad natural, y establece el escenario físico sobre el que más tarde se mueven los acontecimientos históricos.

El libro dedica amplio espacio a las sociedades indígenas, presentadas en su diversidad antes y durante el dominio incaico. Cieza describe formas de parentesco, jerarquías locales, rituales, calendarios festivos y prácticas funerarias, junto con tecnologías agrícolas, pesca y oficios. Observa lenguas, vestimentas y hábitos alimentarios, y atiende a la organización del trabajo y al tributo sin perder de vista las variaciones regionales. Aunque escribe desde parámetros castellanos, procura fijar términos nativos y recoger versiones concurrentes. Esa mirada etnográfica temprana, atenta a usos y costumbres, permite entender cómo se articulaban identidades y lealtades en un espacio imperial en plena transformación.

La llamada Segunda parte, conocida como El señorío de los incas, reconstruye el origen y expansión del Tahuantinsuyo y su sistema de gobierno. Cieza ordena noticias sobre linajes de Cuzco, campañas militares, anexiones y pactos, y explica mecanismos administrativos como depósitos estatales, trabajo por turnos y redes de caminos. También resume fundamentos religiosos, cultos locales y el papel del Sol en la legitimación del poder. Su interés se dirige a cómo se coordinaba un territorio vasto con instrumentos concretos —controles, mensajería, contabilidad—, subrayando la combinación de coerción y reciprocidad que, a su juicio, sostenía la autoridad incaica antes del contacto europeo.

Las partes posteriores abordan el descubrimiento y la conquista por los españoles y, después, las guerras civiles entre facciones coloniales. Cieza sigue expediciones, fundaciones y alianzas, y muestra cómo intereses particulares, mercedes y jurisdicciones tensaron la cohesión del nuevo orden. La narración incorpora la resistencia indígena y las negociaciones con autoridades reales, y detalla el surgimiento de bandos rivales entre capitanes, con cambios de fortuna que no requieren anticiparse aquí. Interesa, sobre todo, el intento de equilibrio: el cronista consigna hechos, ubica fechas e itinerarios y permite ver la superposición de proyectos personales, imperiales y locales en un mismo escenario.

Como método, Cieza contrasta testimonios y declara haber recorrido rutas extensas para observar de primera mano. Prefiere el detalle verificable a la fábula, se esfuerza por precisar nombres de lugares y autoridades, y delimita cuándo narra lo que vio y cuándo lo que oyó. Esa disciplina documental se acompaña de un estilo sobrio, atento a la materialidad: cultivos, almacenes, caminos, casas, rituales, impuestos. El resultado es una crónica que conjuga mirada militar y curiosidad humanista, consciente de sus limitaciones y de los sesgos de época, pero interesada en registrar con orden aquello que, de otro modo, se perdería.

Por su amplitud y su vocación de exactitud, La crónica del Perú permanece como fuente clave para conocer el mundo andino y los inicios de la colonización hispana. Su utilidad trasciende la historia política: sirve a la geografía histórica, la arqueología y los estudios de cultura material, y dialoga con otras crónicas del periodo. Leída hoy, permite calibrar continuidades y rupturas en la organización social indígena, así como los dilemas de gobierno en un imperio en formación. Sin anticipar desenlaces particulares, su vigencia reside en la capacidad de mostrar procesos complejos con precisión suficiente para sostener comparaciones y relecturas.
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    En la primera mitad del siglo XVI, la Monarquía Hispánica consolidó su expansión americana bajo instituciones como la Casa de la Contratación de Sevilla y el recién creado Consejo de Indias. Estas entidades regulaban viajes, nombramientos y la producción de relatos oficiales sobre las nuevas tierras. La cultura jurídica de probanzas, cédulas y visitas incentivó testimonios detallados de soldados, clérigos y funcionarios. La imprenta sevillana, junto con redes de escribanos y cronistas, facilitó la circulación de noticias del Nuevo Mundo. En este ambiente normativo y documental surgió la obra de Pedro de Cieza de León, que inscribe su relato en procedimientos y expectativas administrativas.

Antes de la llegada española, el Tawantinsuyu articulaba un vasto entramado político desde Quito hasta el Collasuyu, con capital en Cuzco. Su administración se apoyaba en redes de caminos, depósitos (tambos), mit’a laboral y registros con quipus, bajo una nobleza imperial y curacazgos locales. A fines de la década de 1520 estalló la guerra civil entre Huáscar y Atahualpa, que desestabilizó alianzas regionales y dejó ejércitos movilizados y elites enfrentadas. Ese conflicto interno, aún sin resolverse, condicionó respuestas frente a nuevos actores armados. Cieza de León escribe sabiendo que la fractura previa marcó jerarquías, memorias y relatos andinos que circularon entre conquistadores y cronistas.

La irrupción castellana en los Andes se concretó tras exploraciones fallidas y capitulaciones que autorizaron a Francisco Pizarro y sus socios. En 1532, la emboscada de Cajamarca permitió capturar a Atahualpa y obtener un rescate sin precedentes; su ejecución en 1533 abrió el camino a Cuzco. Manco Inca fue entronizado como aliado, pero su gran levantamiento de 1536 mostró la persistencia del poder andino y el nacimiento de focos de resistencia como Vilcabamba. La conquista, por tanto, no fue un acto único, sino una serie de campañas, pactos y rupturas que condicionaron el acceso a mano de obra, tributos y prestigio.

Tras la fundación de Lima en 1535, el espacio andino se reorganizó bajo cabildos urbanos, gobernaciones y encomiendas que asignaban tributos indígenas a conquistadores. La Corona, preocupada por controlar excesos y centralizar ingresos, creó en 1542 el Virreinato del Perú y la Real Audiencia de Lima, además de promulgar las Leyes Nuevas para limitar la perpetuidad de las encomiendas. Estas medidas redefinieron la autoridad sobre tierras y personas, tensando relaciones entre funcionarios reales, encomenderos y élites locales. La formalización institucional produjo censos, mapas y visitas, fuentes que Cieza conoció y aprovechó, a la vez que observaba cómo se negociaba el gobierno cotidiano en ciudades y provincias.

Los años posteriores a la caída de Cuzco estuvieron marcados por guerras entre bandos españoles. El enfrentamiento entre pizarristas y almagristas culminó en Las Salinas (1538) y en la ejecución de Diego de Almagro; más tarde, el asesinato de Francisco Pizarro en 1541 abrió otra fase de inestabilidad. La aplicación de las Leyes Nuevas desencadenó la rebelión de Gonzalo Pizarro contra el virrey Blasco Núñez Vela, resuelta por la intervención pacificadora de Pedro de la Gasca, con las batallas de Añaquito (1546) y Jaquijahuana (1548). Ese ciclo bélico definió carreras, recompensas y lealtades, y enmarca trayectorias personales como la del propio Cieza.

Pedro de Cieza de León, nacido en Llerena hacia 1520, viajó a las Indias en 1535 y sirvió en campañas de Tierra Firme y el Nuevo Reino de Granada, bajo jefes como Pedro de Heredia y Jorge Robledo. En 1547 pasó al Perú y se sumó al ejército de Pedro de la Gasca, experiencia que le abrió acceso a archivos, testigos y rutas andinas. Entre 1548 y 1550 recorrió ciudades, valles y altiplanos, tomando notas, cotejando versiones y consultando a señores indígenas. Su Primera parte de la Crónica del Perú se imprimió en 1553 en Sevilla, con clara vocación descriptiva y orden administrativo.

La colonización trajo una intensa evangelización dirigida por órdenes como dominicos, franciscanos y mercedarios, que aprendieron lenguas andinas y promovieron catecismos bilingües. Paralelamente, los debates sobre la legitimidad de la conquista y el trato a los naturales alcanzaron el cénit en las Juntas de Valladolid (1550–1551), con figuras como Bartolomé de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda. Las campañas contra idolatrías y las reformas fiscales alteraron prácticas locales y produjeron documentación abundante. Este clima intelectual y moral alentó miradas más sistemáticas sobre los pueblos andinos. La crónica de Cieza se sitúa en esa intersección entre curiosidad etnográfica, teología política y pragmatismo gubernativo.

En este marco, La crónica del Perú integra topografía, rutas, climas y costumbres con experiencias de campaña y administración, buscando fijar un conocimiento útil para la Corona y los lectores peninsulares. Cieza contrasta testimonios, valora el orden incaico y registra continuidades y rupturas tras la conquista, a la vez que deplora abusos que dificultaban la pacificación. Su tono sobrio, atento a fuentes indígenas y castellanas, refleja la aspiración de objetividad de la prosa administrativa del siglo XVI. La obra, así, sirve como espejo de su tiempo: celebra la organización, reconoce la complejidad andina y señala tensiones de un imperio en construcción.
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ÍNDICE DE CAPÍTULOS.



CAPITULO III.



CAP. IV.—Que trata lo que dicen los indios deste reino que habia antes que los Incas fuesen conocidos, y de cómo habia fortalezas por los collados, de donde salian á se dar guerra los unos á los otros.



CAP. V.—De lo que dicen estos naturales de Ticiviracocha, y de la opinion que algunos tienen que atravesó un Apóstol por esta tierra, y del templo que hay en Cáchan y de lo que allí pasó.



CAP. VI.—De cómo remanecieron en Pacarec Tampu ciertos hombres y mugeres, y de lo que cuentan que hicieron despues que de allí salieron.



CAP. VII.—Cómo estando los dos hermanos en Tampu Quiru, vieron salir con alas de pluma al que habian con engaño metido en la cueva, el cual les dijo que fuesen á fundar la gran ciudad del Cuzco; y como partieron de Tampu Quiru.



CAP. VIII.—Cómo despues que Manco Capac vió que sus hermanos se habian convertido en piedras, vino á un valle donde encontró algunas gentes, y por él fué fundada y edificada la antigua y muy riquísima ciudad del Cuzco, cabeza principal que fué de todo el imperio de los Incas.



CAP. IX.—En que se da aviso al lector de la causa porquel autor, dejando de proseguir con la sucesion de los reyes, quiso contar el gobierno que tuvieron, y sus leyes, costumbres qué tales fueron.



CAP. X.—De cómo el Señor, despues de tomada la borla del reino, se casaba con su hermana la Coya, ques nombre de reyna; y cómo era permitido tener muchas mugeres, salvo que, entre todas, sólo la Coya era la legítima y más principal.



CAP. XI.—Cómo se usó entre los Incas que del Inca que hobiese sido valeroso, que hobiese ensanchado el reyno ó hecho otra cosa digna de memoria, la hobiese dél en sus cantares y en los bultos; y no siendo sino remisio y cobarde, se mandaba que se tratase poco dél.



CAP. XII.—De cómo tenian coronistas para saber sus hechos, y la órden de los quipos como fué, y lo que dello vemos agora.



CAP. XIII.—Cómo los Señores del Perú eran muy amados por una parte y temidos por otra de todos sus súbditos, y cómo ninguno de ellos, aunque fuese gran señor muy antiguo en su linage, podia entrar en su presencia, si no era con una carga en señal de grande obediencia.



CAP. XIV.—De cómo fué muy grande la riqueza que tuvieron y poseyeron los reyes del Perú y cómo mandaban asistir siempre hijos de los señores en su Córte.



CAP. XV.—De cómo se hacian los edificios para los Señores, y los caminos reales para andar por el reino.



CAP. XVI.—Cómo y de qué manera se hacian las cazas reales por los Señores del Perú.



CAP. XVII.—Que trata la órden que tenian los Incas, y cómo en muchos lugares hacian de las tierras estériles fértiles, con el proveimiento que para ello daban.



CAP. XVIII.—Que trata la órden que habia en el tributar las provincias á los reyes, y del concierto que en ello se tenia.



CAP. XIX.—De cómo los reyes del Cuzco mandaban que se tuviese cuenta en cada año con todas las personas que morian y nacian en todo su reino, y cómo todos trabajaban y ninguno podia ser pobre con los depósitos.



CAP. XX.—De cómo habia gobernadores puestos en las provincias, y de la manera que tenian los reyes, cuando salian á visitarlas, y cómo tenian por armas unas culebras ondadas con unos bastones.



CAP. XXI.—Cómo fueron puestas las postas en este reino.



CAP. XXII.—Cómo se ponian los mitimaes, y cuántas suertes dellos habia, y cómo eran estimados por los Incas.



CAP. XXIII.—Del gran concierto que se tenia cuando salian del Cuzco para la guerra los Señores, y cómo castigaban los ladrones.



CAP. XXIV.—Cómo los Incas mandaron hacer á los naturales pueblos concertados, repartiendo los campos en donde sobrello podrian haber debates, y cómo se mandó que todos generalmente hablasen la lengua del Cuzco.



CAP. XXV.—Cómo los Incas fueron limpios del pecado nefando y de otras fealdades que se han visto en otros príncipes del mundo.



CAP. XXVI.—De cómo tenian los Incas consejeros y ejecutores de la justicia, y la cuenta que tenian en el tiempo.



CAP. XXVII.—Que trata la riqueza del templo de Curicancha y de la veneracion que los Incas le tenian.



CAP. XXVIII.—Que trata los templos que sin este se tenian por más principales, y los nombres que tenian.



CAP. XXIX.—De cómo se hacia la Capaccocha y cuánto se usó entre los Incas, lo cual se entiende dones y ofrendas que hacian á sus ídolos.



CAP. XXX.—De cómo se hacían grandes fiestas y sacrificios á la grande y solene fiesta llamada Hátun Raimi.



CAP. XXXI.—Del segundo rey ó Inca que hobo en el Cuzco, llamado Sinchi Roca. [101]



CAP. XXXII.—Del tercero rey que hubo en el Cuzco, llamado Lloque Yupanqui.



CAP. XXXIII.—Del cuarto Inca que hobo en el Cuzco, llamado Mayta Capac y de lo que pasó en el tiempo de su reinado.



CAP. XXXIV.—Del quinto rey que hobo en el Cuzco, llamado Capac Yupanqui.



CAP. XXXV.—Del sexto rey que hubo en el Cuzco y lo que pasó en su tiempo, y de la fábula ó historia que cuentan del rio que pasa por medio de la ciudad del Cuzco.



CAP. XXXVI.—Del séptimo rey ó Inca que en el Cuzco hobo, llamado Inca Yupanqui.



CAP. XXXVII.—Cómo, queriendo salir este Inca á hacer guerra por la provincia del Collao, se levantó cierto alboroto en el Cuzco, y de cómo los Chancas vencieron á los Quichuas, y les ganaron su señorío.



CAP. XXXVIII.—Cómo los orejones trataron sobre quien seria Inca, y lo que pasó hasta que salió con la borla Viracocha Inga, que fué el octavo rey que reinó.



CAP. XXXIX.—De cómo Viracocha Inga tiró una piedra de fuego con su honda á Caitomarca, y cómo le hicieron reverencia.



CAP. XL.—De cómo en el Cuzco se levantó un tirano, y del alboroto que hobo, y de cómo fueron castigadas ciertas mamaconas, porque, contra su religion, usaban de sus cuerpos feamente, y de cómo Viracocha Inga volvió al Cuzco.



CAP. XLI.—De cómo vinieron al Cuzco embajadores de los tiranos del Collao, nombrados Sinchi Cari [128] y Zapana, y de la salida de Viracocha Inga al Callao. [129]



CAP. XLII.—De cómo Viracocha Inga pasó por las provincias de los Canches y Canas, y anduvo hasta que entró en la comarca de los Collas [136] y lo que sucedió entre Cari y Zapana.



CAP. XLIII.—De cómo Cari volvió á Chucuito, y de la llegada de Viracocha Inga, y de la paz que entre ellos trataron.



CAP. XLIV.—De cómo Inca Urco fué recebido por gobernador general de todo el imperio y tomó la corona en el Cuzco, y de cómo los Chancas determinaban de salir á dar guerra á los del Cuzco.



CAP. XLV.—De cómo los Chancas allegaron á la ciudad del Cuzco y pusieron su real en ella, y del temor que mostraron los que estaban en ella, y del gran valor de Inca Yupanqui.



CAP. XLVI.—De cómo Inca Yupanqui fué rescebido por rey y quitado el nombre de Inca á Inca Urco, y de la paz que hizo con Hastu Guaraca.



CAP. XLVII.—De cómo Inca Yupanqui salió del Cuzco, dejando por gobernador á Lloque Yupanqui, y de lo que sucedió.



CAP. XLVIII.—De cómo el Inca revolvió sobre Vilcas y puso cerco en el peñol donde estaban hechos fuertes los enemigos.



CAP. XLIX.—De cómo Inca Yupanqui mandó á Lloque Yupanqui que fuese al valle de Xauxa á procurar de atraer á su señorío á los Guancas y á los Yauyos [160] , sus vecinos, con otras naciones que caen en aquella parte.



CAP. L.—De cómo salieron de Xauxa los capitanes del Inca y lo que les sucedió, y cómo se salió de entre ellos Ancoallo.



CAP. LI.—De cómo fundó la casa real del sol en un collado que por encima del Cuzco está, á la parte del Norte, que los españoles comunmente llaman la Fortaleza, y de su admirable edificio y grandeza de piedras que en él se ven.



CAP. LII.—De cómo Inca Yupanqui salió del Cuzco hácia el Collao y lo que le sucedió.



CAP. LIII.—De cómo Inca Yupanqui salió del Cuzco, y lo que hizo.



CAP. LIV.—De cómo hallándose muy viejo Inca Yupanqui, dejó la gobernacion del reino á Tupac Inca, su hijo.



CAP. LV.—De cómo los Collas pidieron paz, y de cómo el Inca se la otorgó y se volvió al Cuzco.



CAP. LVI.—De cómo Tupac Inca Yupanqui salió del Cuzco, y cómo sojuzgó toda la tierra que hay hasta el Quito, y de sus grandes hechos.



CAP. LVII.—Cómo el rey Tupac Inca envió á saber desde Quito cómo se cumplia su mandamiento, y cómo, dejando en órden aquella comarca, salió para ir por los valles de los Yuncas.



CAP. LVIII.—De cómo Tupac Inca Yupanqui anduvo por Los Llanos, y cómo todos los más de los Yuncas vinieron á su señorío.



CAP. LIX.—Cómo Tupac Inca tornó á salir del Cuzco, y de la recia guerra que tuvo con los del Guarco, y cómo despues de los haber vencido, dió la vuelta al Cuzco.



CAP. LX.—De cómo Tupac Inca tornó á salir del Cuzco y cómo fué al Collao y de allí á Chile, y ganó y señoreó las naciones que hay en aquellas tierras, y de su muerte.



CAP. LXI.—De cómo reinó en el Cuzco Guayna Capac que fué el dozeno rey Inca.



CAP. LXII.—Cómo Guayna Capac salió del Cuzco y lo que hizo.



CAP. LXIII.—De cómo el rey Guayna Capac tornó á mandar hacer llamamiento de gente, y cómo salió para lo de Quito.



CAP. LXIV.—Cómo Guayna Capac entró por Bracamoros y volvió huyendo, y lo que más le sucedió hasta que llegó á Quito.



CAP. LXV.—De cómo Guayna Capac anduvo por los valles de Los Llanos, y lo que hizo.



CAP. LXVI.—De cómo saliendo Guayna Capac de Quito, envió delante ciertos capitanes suyos, los cuales volvieron huyendo de los enemigos, y lo que sobre ello hizo.



CAP. LXVII.—Cómo, juntando todo el poder de Guayna Capac, dió batalla á los enemigos y los venció y de la grand crueldad que usó con ellos.



CAP. LXVIII.—De cómo el rey Guayna Capac volvió á Quito, y de cómo supo de los españoles que andaban por la costa, y de su muerte.



CAP. LXIX.—Del linaje y condiciones de Guascar y de Atahuallpa.



CAP. LXX.—De cómo Guascar fué alzado por rey en el Cuzco, despues de muerto su padre.



CAP. LXXI.—De cómo se comenzaron las diferencias entre Guascar y Atahuallpa, y se dieron entre unos y otros grandes batallas.



CAP. LXXII.—De cómo Atahuallpa salió del Quito con su gente y capitanes, y de cómo dió batalla á Atoco en los pueblos de Ambato.



CAP. LXXIII.—De cómo Guascar envió de nuevo capitanes y gente contra su enemigo, y de cómo Atahuallpa llegó á Tomebamba, y la gran crueldad que allí usó, y lo que pasó entre él y los capitanes de Guascar.



NOTAS

















Al dar á luz en el tomo segundo de la Biblioteca Hispano-Ultramarina[2] el Tercero libro de las guerras civiles del Perú, el cual se llama La Guerra de Quito, hecho por Pedro de Cieza de Leon[1], uno de los que componen la Cuarta parte de su gran Crónica del Perú, expuse en largo prólogo cuanto sabia de este insigne historiador y se me alcanzaba de sus obras; pero además, dediqué por completo el apéndice 6.º de mi edicion á la Segunda parte de aquélla, que hoy publico con el título que Cieza anunciaba en el Proemio de la Primera, al declarar que en la Segunda trataria "Del señorío de los ingas yupangues, reyes antiguos que fueron del Perú, y de sus grandes hechos y gobernacion; qué número dellos hubo, y los nombres que tuvieron; los templos tan soberbios y suntuosos que edificaron; caminos de extraña grandeza que hicieron y otras cosas grandes que en este reino se hallan. Tambien en este libro se da relacion de lo que cuentan estos indios del Diluvio y de cómo los ingas engrandecen su orígen." Remitir simplemente á mis lectores al indicado apéndice, seria poco ménos que obligar al que no lo tuviera á que se procurase el tomo segundo de nuestra Biblioteca, y como uno de los propósitos de los que la publicamos es que las obras de su repertorio puedan adquirirse y leerse separadamente, aunque me exponga á repetir textos ya en ella insertos, voy á copiar á la letra lo que allí decia y puede servir ahora de preliminares con añadir tan solamente dos rectificaciones indispensables.

"Hace ya algunos años, habiéndome llamado la atencion la especie divulgada por Prescott en su Conquista del Perú, de que el Ilmo. Sr. Don Juan de Sarmiento[3], Presidente del Consejo de las Indias,—el cual jamás estuvo en ellas, y presidió este cuerpo, si acaso, veinte meses[1],—hubiese escrito la exacta y minuciosa Relacion de la sucesion y gobierno de los incas, señores naturales que fueron del Perú, etc., en este reino y recorriendo sus provincias con aquel carácter, traté de consultar una copia de ese documento conservada en la Biblioteca de la Academia de la Historia, y ya en el título ví que dicha Relacion se habia compuesto no por sino para aquel distinguido personaje. Y procurando averiguar por su lectura el nombre del verdadero autor, por cierto que no tardé en descubrirlo en multitud de referencias y alusiones que en ella se hacen á la Primera parte de la Crónica del Perú de Pedro de Cieza de Leon, tan claras, que parece imposible que aquel historiador no cayese en la cuenta. Pero no solamente no cayó, sino que hubo de emitir acerca de Sarmiento y el Tratado de los Incas, y de Cieza y su Crónica tales juicios, que por ellos resultan dos personalidades perfectamente definidas y dos autores completamente diversos[2]. No es ahora del caso citar uno por uno los pasajes donde se hallan dichas alusiones; basta el siguiente, que hace inútiles todos los demás. En el capítulo "que trata la riqueza del templo de Curicancha[5] y de la veneracion que los incas le tenian" se dice textualmente: ".... y á una obra que ví en Toledo cuando fuí á presentar la Primera parte de mi corónica al príncipe don Felipe;" lo cual es poco ménos que la firma del autor, porque sólo hay una Primera parte de crónica relativa á Indias dedicada á ese príncipe, la de Cieza; y en acudiendo á ella con la guía de ese indicio, se encuentran tantas referencias á la Relacion de los Incas, como en esta á la Primera parte de la crónica.

"Faltábanme, por el tiempo en que tuve la fácil fortuna de descubrir en la obra dedicada á Sarmiento la Segunda parte de la crónica del Perú del desgraciado Cieza de Leon, medios de darla á la estampa. Quedó el asunto en tal estado. Y más tarde, á poco de circular el prospecto de la Biblioteca Hispano-Ultramarina, supe por el señor don Pascual de Gayangos que un distinguido peruano, el señor la Rosa, se ocupaba en publicarla, restituyéndola en su verdadero título y á quien le pertenece. A estas horas lleva ya más de un año de impresa, y hé aquí el motivo de que no aparezca ántes de la Guerra de Quito, conforme á lo que en dicho prospecto se anunciaba. Mas, como el señor la Rosa destina la edicion, si mis informes son exactos, única y exclusivamente á su patria, creo que no holgarán en esta nota las noticias del manuscrito, primero atribuido á don Juan de Sarmiento, despues anónimo y últimamente á quien le corresponde.

"Guárdase en la Biblioteca del Escorial, códice L j 5[4], donde ocupa desde el fólio 1.º, que es la cubierta y portada de la Relacion, hasta el 130 inclusive. Es una copia, detestable por todo extremo, de mediados ó fines del siglo XVI; de dos ó tres letras grandes y claras; bien conservada; fáltale la primera hoja, por lo cual el manuscrito comienza en el segundo de sus fólios—que están paginados al mismo tiempo que la copia se hizo,—y con estas palabras: ".... dellos mas de lo que yo cuento va á un lugar deleitoso[1q], etc." Los capítulos carecen de numeracion, y no es fácil restablecerla, porque si bien la falta de sólo un fólio induce á suponer que la del manuscrito afecta nada más que á una parte del primero de sus capítulos, hay que tener presente que Cieza de Leon, la única vez que cita en la Primera parte de su Crónica capítulo determinado de la Segunda, dice: "Muchos de estos indios cuentan que oyeron á sus antiguos que hubo en los tiempos pasados un diluvio grande y de la manera que yo lo escribo en el tercero capítulo de la Segunda parte[3]." Y de tal acontecimiento no se habla poco ni mucho en ninguno de los que comprende el manuscrito del Escorial.

"En la cubierta y primer fólio del códice, encima del título, se lee, de letra más moderna: "De las relaciones del tiempo de la visita;" lo cual, en mi entender, explica el error de haber tenido por anónimo este escrito de Cieza. El que puso esa nota lo encontraría—acaso falto ya del primer fólio ó sin nombre de autor—al lado de la copia de la Suma y narracion de los incas de Juan de Betánzos, encuadernada en el mismo códice L j 5, y de las mismas letras que la Relacion de la sucesion y gobierno de los incas,—y con la informacion ó relacion de Hernando Santillan acerca de las leyes y gobierno de esos soberanos, y quizá con las de Polo de Ondegardo y Bravo de Sarabia, hechas en tiempo de los vireyes don Antonio de Mendoza, conde de Nieva y marqués de Cañete, á consecuencia de varias cédulas reales ordenando visitar los repartimientos y encomiendas del Perú y averiguar si los indios tributaban más ó ménos que en tiempo de sus señores naturales; y viendo que trataba la misma materia que los otros, le atribuyó la misma procedencia; refiriéndose probablemente en aquella visita á la famosa que giraron en 1559 ó 60, gobernando el conde de Nieva, el licenciado Briviesca de Muñatones y Diego de Várgas Carvajal.

"Este documento anónimo y mal titulado de la Biblioteca del Escorial, es lo único contemporáneo ó casi contemporáneo que se conserva de la Segunda parte de la Crónica del Perú de Pedro de Cieza de Leon. Traslados suyos son el que ha publicado el señor la Rosa, el que se guarda en la Academia de la Historia, hecho con bastante negligencia, y el que existia en la rica coleccion del lord Kingsborough, del cual á su vez procede el que envió Mr. Rich á Mr. Prescott con el por en lugar de para Don Juan de Sarmiento. Creo que el manuscrito de dicha parte, propiedad de la persona á que me refiero en la nota de la página XXI de mi prólogo, tampoco es original.[4]

"Herrera tomó tambien directamente de la copia escurialense, unas veces á la letra, otras en extracto, ordenando á su modo los asuntos, intercalando algunos trozos del libro sexto de la Historia natural y moral de las Indias del P. Acosta, pero dejando intactos muchos de los errores característicos de aquélla, el texto de los capítulos VI á XVII del libro III, y I al VIII inclusive del IV de su Década V."

Las dos rectificaciones que los párrafos copiados necesitan son estas:

Primera: que me parece anduve muy ligero al indicar que la visita á que se referia la nota puesta de otra mano y con posterioridad á la fecha del MS. dirigido á don Juan de Sarmiento, era la del conde de Nieva y comisarios, porque despues la he visto en documentos de la misma especie y en otros interesantes en su mayor parte á la historia y geografía del Nuevo Mundo, que de cierto proceden de la minuciosa y fructuosísima visita que hizo al Consejo de las Indias su verdadero organizador, el ilustre estadista Juan de Ovando, durante los años de 1568 á 1571, en que pasó á presidirle. Pero no dejaré de observar, que la remision del MS. de la Segunda parte de la Crónica del Perú, de Cieza—aunque en calidad de anónimo y con otro título que el suyo propio—á don Juan de Sarmiento, coincide con una órden que este presidente del Consejo de las Indias dirigió á 29 de noviembre de 1563 al inquisidor de Sevilla licenciado Andrés Gasco, mandándole "que enviase al Consejo la Historia de Cieza que tenia de mano y otro libro de Gonzalo Fernández de Oviedo." Esta órden, incluida por Antonio de Leon Pinelo en los extractos, copias y apuntes que hizo de los libros de registro de dicho Consejo, siendo su relator, en un tomo voluminoso, que se conserva en la Biblioteca de nuestra Academia de la Historia, es otra explicacion, por lo ménos interina, del dudoso orígen del MS. del Escorial; pero da segura noticia del paradero, hasta hoy desconocido, de las obras del gran cronista del Perú, tres años despues de su muerte, en poder de una persona que acaso fué su amigo y escogiera por testamentario, fiando en su honradez y bondad públicas y notorias en Sevilla.

Segunda y más importante: que en realidad no existen los motivos que yo creia para no publicar en esta Biblioteca la Segunda parte de la crónica de Cieza; porque despues de escrito el apéndice 6.º he llegado á saber de una manera averiguada y positiva, que obstáculos muy sérios se oponen hoy y se opondrán en muchos años á que termine su edicion el sábio presbítero señor la Rosa; y no existiendo dichos motivos, era natural que yo volviese á mi antiguo propósito, como he vuelto, resolviéndome á reparar cuanto ántes el abandono que por unas cosas y otras padece la primera historia del Perú que de tiempos anteriores á su conquista se ha compuesto, y la vergüenza de que se siga atribuyendo por escritores de nuestros dias á otro que no es su autor. Cual si la adversidad que malogró la corta y trabajada vida del buen Cieza, se obstinase en perseguirle aún en sus obras, á los tres siglos y medio de una oscura muerte.

Por desgracia, una reparacion que satisfaga enteramente su memoria es imposible. ¿Quién le devuelve ya el renombre que mereció gozar ántes que nadie y desde 1552, de primer analista de los Incas y sus hechos? ¿El inca Garcilaso de la Vega hubiera disfrutado hasta el presente el monopolio de la autoridad en materia de antigüedades peruanas é historia de aquellos monarcas, si la Segunda parte de la Crónica de Cieza hubiera aparecido, como pudo, medio siglo ántes que Los Comentarios Reales? De seguro que no.

Pero aún hay más; para el que se interese y se apasione—como á mí me sucede—por la persona y los asuntos de Cieza, la pronta y completa publicacion de sus obras es de suma importancia. Ningun historiador de los que yo conozco ha sufrido en su fama de hombre honrado un entredicho como el que le ha puesto el tosco narrador Pedro Pizarro en su Relacion del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú, acabada en 1571 y publicada, aunque tarde[5], ántes que los escritos que pretendia desacreditar. "Porque he entendido, dice, hay otros coronistas que tratan de ellas [las guerras civiles del Perú] aprovechándose de las personas que en ellas se han hallado, de dos cosas: de informarse cómo pasaron y de pedir interese por que les pongan en la corónica, cohechándoles á doscientos y trescientos ducados porque les pusiesen muy adelante en lo que escribian. Esto dicen hacia Cieza en una corónica que ha querido hacer de oidas, y creo yo que muy poco de vista, porque, en verdad, yo no lo conozco, con ser uno de los primeros que en el reino entraron." Y si bien este ataque viene de quien, primero que atreverse á manchar honras agenas, no le hubiera estado del todo mal lavar la suya, con todo eso, el mejor abogado de Cieza es su crónica, y hasta que se conozca y se publique, á ser posible, como yo lo he hecho con la Guerra de Quito, acompañada con documentos coetáneos que la justifiquen, la fama del primero de los historiadores del Perú no quedará completamente limpia.

Dos palabras acerca del sistema que he seguido en la ilustracion del MS. que ve la luz en este tomo. El principal y casi exclusivo objeto de mis notas ha sido purgarle de los infinitos errores introducidos en su texto por un bárbaro copiante, sobre todo en los nombres geográficos y de personajes, particularmente indígenas, y en las frases redactadas en quíchua; pero dudo muy mucho haberlo alcanzado, así como me temo no haber suplido algunas veces lo necesario para restaurar ciertos pasajes faltos ó cuya lectura han hecho por extremo difíciles los yerros del amanuense. He dejado intactas las cuestiones de fondo. Los hechos y sucesos de los Incas y hasta sus nombres y genealogías varian notablemente en los autores que de ellos tratan, que no son pocos; una nota con pretensiones de ilustrar cualquier asunto de los que toca Cieza en su libro, hubiera equivalido á una extensa Memoria llena de largas citas y comentarios, y todas las notas juntas hubieran ciertamente sumado cuatro veces más que el texto del manuscrito.

M. Jiménez de la Espada.
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	Cap. LXIX.—Del linaje y condiciones de Guascar y de Atahuallpa

	Cap. LXX.—De cómo Guascar fué alzado por rey en el Cuzco, despues de muerto su padre

	Cap. LXXI.—De cómo se comenzaron las diferencias entre Guascar y Atahuallpa, y se dieron entre unos y otros grandes batallas

	Cap. LXXII.—De cómo Atahuallpa salió del Quito con su gente y capitanes, y de cómo dió batalla á Atoco en los pueblos de Ambato

	Cap. LXXIII.—De cómo Guascar envió de nuevo capitanes y gente contra su enemigo, y de cómo Atahuallpa llegó á Tomebamba, y la gran crueldad que allí usó, y lo que pasó entre él y los capitanes de Guascar
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CAPITULO III.


Índice



............................................................

............................................................

dellos más de lo que yo cuento, va á un lugar deleitoso lleno de vicios y recreaciones, adonde todos comen, y beben y huelgan; y si por el contrario ha sido malo, inobediente á sus padres, enemigo de la religion, va á otro lugar oscuro y tenebroso. En el primer libro traté mas largo estas materias[7], por tanto, pasando adelante, contaré de la manera questaban las gentes deste reino antes que floresciesen los Incas ni dél se hiciesen señores soberanos, por lo que todos afirman que eran behetrias sin tener la órden, y gran razon, y justicia que despues tuvieron, y lo que hay que decir de Ticiviracocha, á quien llamaban y tenian por Hacedor de todas las cosas.

CAP. IV.—Que trata lo que dicen los indios deste reino que habia antes que los Incas fuesen conocidos, y de cómo habia fortalezas por los collados, de donde salian á se dar guerra los unos á los otros.


Índice



Muchas veces pregunté á los moradores destas provincias lo que sabian que en ellas hobo antes que los Incas los señoreasen, y sobre esto dicen que todos vivian desordenadamente, y que muchos andaban desnudos, hechos salvages, sin tener casas ni otras moradas que cuevas de las muchas que vemos haber en riscos grandes y peñascos, de donde salian á comer de lo que hallaban por los campos. Otros hacian en los cerros castillos, que llaman pucara, desde donde, ahullando con lenguas estrañas, salian á pelear unos con otros sobre las tierras de labor, ó por otras causas, y se mataban muchos dellos, tomando el despojo que hallaban y las mugeres de los vencidos; con todo lo cual iban trunfando á lo alto de los cerros, donde tenian sus castillos, y allí hacian sus sacrificios á los dioses en quien ellos adoraban, derramando delante de las piedras é ídolos mucha sangre humana y de


CAP. V.—De lo que dicen estos naturales de Ticiviracocha, y de la opinion que algunos tienen que atravesó un Apóstol por esta tierra, y del templo que hay en Cáchan y de lo que allí pasó.






CAP. VI.—De cómo remanecieron en Pacarec Tampu ciertos hombres y mugeres, y de lo que cuentan que hicieron despues que de allí salieron.






CAP. VII.—Cómo estando los dos hermanos en Tampu Quiru, vieron salir con alas de pluma al que habian con engaño metido en la cueva, el cual les dijo que fuesen á fundar la gran ciudad del Cuzco; y como partieron de Tampu Quiru.
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